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Resumen 

El consumidor turístico ha desarrollo, a lo largo de las últimas décadas, 

una intensa y amplia experiencia en las prácticas turísticas. Fruto de ello, ha 

sido el surgimiento de nuevos turísticas que han venido a romper la 

homogeneidad de un modelo masivo y uniforme. De entre la nueva 

heterogeneidad, sobresale el nuevo turista posmoderno. En este trabajo se 

analiza, la evolución de la demanda turística española desde la perspectiva de 

las prácticas turísticas. Se pretende caracterizar y describir las tendencias de 

los consumidores turísticos españoles.  

 

Palabras clave 

Demanda turística; segmentación turística; España 

 

Résumé 

Le consommateur touristique a développé de nouveaux comportements. 

Des nouveautés qui ont brisé l’homogénéité précédente et a conduit à une forte 

segmentation de la demande touristique. Aujourd’hui il est possible reconnaître 

des nouvelles pratiques touristiques, très spécialement celle du touriste post-

moderne. Ce travail analyse l’évolution de la demanda touristiques des 

espagnoles, tout en étudiant la diversités de leurs pratiques. 

 

Mots clé 

Demande  touristique ; segmentation touristique ; Espagne 
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1 Introducción 

Durante los últimos años, se está insistiendo desde diferentes ámbitos 

en el hecho de que una de las transformaciones mayores de la vida económica 

reciente es el fin del consumo de masas, entendido éste con el consumo de 

productos uniformizados y estandarizados. Las nuevas pautas de consumo 

remiten a unas demandas basadas en la diferenciación y la segmentación de 

mercados o, dicho de otro modo, a una individualización de los productos y de 

los actos de consumo. Esta búsqueda de la diferenciación puede contemplarse 

como el resultado simultáneo de un nuevo comportamiento de los 

consumidores y de unas nuevas estrategias empresariales a la hora de lanzar 

sus ofertas al mercado. Estos cambios en la conducta de los agentes, junto a 

cambios tecnológicos e institucionales, estarían detrás, en opinión de algunos 

autores, del surgimiento de un nuevo paradigma productivo1. La globalización y 

el incremento de la competencia habrían favorecido y fortalecido esta 

tendencia.  

Esta nueva situación lleva a algunos analistas y responsables políticos a 

enfatizar la importancia de realizar estrategias de diferenciación del producto, 

de incremento de la calidad y segmentación. Así por ejemplo, el Plan Integral 

para la Calidad del Turismo España (2000-2006) establece que “sobre la base 

del conocimiento de la demanda, se considera fundamental trabajar en el 

diseño de la oferta de productos turísticos y en su creación y desarrollo para 

avanzar en el objetivo de la diversificación del turismo español”. O, en ciertas 

disciplinas, se observa una clara tendencia evolutiva hacia el énfasis en la 

diferenciación, la segmentación y la adaptación al consumidor individual. Por 

ejemplo en el caso del marketing se comprueba una evolución desde el 

marketing del producto al marketing del cliente o al marketing relacional. Éste 

                                                      
1 Piore, M. J., y Sabel, C. F. (1984): The Second Industrial Divide: Possibilities for 

Prosperity, Basic Books, Nueva York. 
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es un proceso que gestiona los recursos de la empresa para crear la mejor 

experiencia posible y el máximo valor al cliente. Se trata de entablar un 

contacto con el cliente, aumentar el conocimiento que sobre el mismo tiene la 

empresa y, de este modo, proponer ofertas personalizadas y fomentar cierto 

grado de fidelidad. 

Este tipo de cambios en la naturaleza de los consumidores, con tener un 

carácter general, es especialmente significativo en el ámbito turístico. Una 

importancia que reside en diferentes factores: características propias del 

producto turístico –intangibilidad, producción conjunta a su consumo, 

heterogeneidad,…-, a la situación del mercado turístico –globalización y 

aumento de la competencia en el mercado-, a las nuevas tecnologías de la 

información y de la comunicación –especialmente, Internet, como instrumento 

de autoelaboración de productos turísticos- y las características del tradicional 

modelo de desarrollo turístico –turismo masivo del sol y playa.  

Todas estas razones justifican las nuevas tendencias hacia la 

diferenciación y la individualización turística. Sin embargo, existen también 

otras razones, no menos importantes, que se inscriben, por una parte, en una 

serie de cambios sociales generales o de patrones de comportamiento social 

de las personas y, por otra, en el papel que el turismo juega en la definición de 

los patrones sociales de los individuos. Estas razones son susceptibles de 

aportarnos una amplia información para entender, en primer lugar, la 

naturaleza de estos cambios de conducta turística y, en segundo lugar, el 

alcance e implicaciones de las razones apuntadas en el párrafo anterior. 

Por todo ello, nos parece fundamental detenernos en el estudio de las 

transformaciones de carácter cualitativo que se están produciendo en el 

comportamiento turístico de los españoles. Nuestro interés no se centra 

exclusivamente en detectar la existencia de estas transformaciones, sino ante 

todo en profundizar en los móviles de fondo y en la naturaleza sutil de las 

mismas. 

Sin lugar a dudas el análisis  los cambios generales más significativos 

que se han producido en el turismo español en los últimos años es una tarea 

importante desde la perspectiva del estudio de la demanda turística. Para este 



La demanda turística de los españoles. Algunos datos socioeconómicos           Elies Furió Blasco 

 5 

fin, nos apoyaremos en parte en el trabajo de Callejo, Gutiérrez y Viedma 

(2004).  

Se trata de un texto donde se estudia la experiencia turística como 

práctica a partir de la cual la demanda turística española se va configurando. 

Todo ello, sobre la base de dos tipos de información: a) la manifestada por los 

propios entrevistados; b) la resultante de operar y analizar lo manifestado a 

partir de comparaciones y esquemas conceptuales previos2. Cada tipo de 

información tiene un papel diferente en el análisis: la primera contribuye a 

ilustrar y ordenar el objeto de estudio, mientras que la segunda debe permitir 

ofrecer una interpretación y una explicación del mismo.  

Para realizar el análisis de la demanda turística de los españoles 

seguiremos el siguiente esquema de trabajo. En primer lugar, el apartado 

siguiente (ξ3) presentará algunos conceptos y categorías analíticas que nos 

permitirán interpretar los procesos descritos ulteriormente, así como 

fundamentar las conclusiones. Posteriormente, se presentarán algunos rasgos 

del turista español medio (ξ4).  

Con el apartado quinto nos introduciremos en el estudio de los 

elementos que conforman las prácticas turísticas de los españoles (ξ5), 

mientras que el apartado sexto se estudiará el significado que dichas prácticas 

revisten para ellos (ξ6). Completado el análisis de estos puntos, estaremos en 

condiciones de abordar un aspecto central, las transformaciones estructurales 

de los hábitos turísticos de los españoles (ξ7). Un estudio complementado por 

medio de la consideración de la formas de entender el turismo por parte de los 

españoles (ξ8). Todo ello nos permitirá caracterizar finalmente las 

transformaciones de la demanda turística española (ξ9). En la medida en que 

dicha caracterización se fundamenta en el análisis realizado, aportará los 

elementos necesarios para la valoración final. Por último, se recogen las 

referencias del material utilizado en la elaboración de esta nota (ξ10). 

                                                      
2 De hecho, no existe una presentación de un marco conceptual, analítico o teórico 

previo. Se trata, por el contrario, de un análisis de la encuesta publicada por el IET, FAMILITUR 

(2003). 
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2 Turismo en la sociedad actual 

Ajustarse a los estilos de vida y necesidades cambiantes es un reto para 

la industria a la luz de las tendencias demográficas, económicas, sociales y 

culturales. Los planificadores turísticos deben considerar la afluencia del tipo de 

turista que constituye su objetivo y a qué segmento tienen que atraer. Deben 

conocer al cliente real y potencial, así como sus deseos y necesidades, 

determinar a qué mercado se han de dirigir y elegir productos, servicios y 

programas adecuados. 

Las organizaciones turísticas dependen de la información para ser 

competitivas, sus productos deben cambar para ajustarse a las necesidades de 

un mercado cambiante, han de identificar y servir a los mercados emergentes y 

también tienen que identificar a los mercados a los que se puede vender el 

producto y existente. Las organizaciones turísticas que intentan realizar estas 

funciones sin una buena fuente de información están en clara desventaja.  

De hecho, las atracciones turísticas por sí solas no cautivan a los 

turistas. La mayoría de los destinos vacacionales intentan dar un mayor 

significado y valor a la experiencia de viajar, haciéndola más significativa y 

provechosa. Estos atractivos recurren a su historia, su cultura y sus gentes.  

2.1 Factores determinantes psicológicos de la demanda 

turística 

Una lista de factores determinantes psicológicos de la demanda contaría 

con los siguientes (Hawes, 1995; Crompton, 1974; Mathieson y Wall, 1982): 

� Prestigio: siempre se ha relacionado a los viajeros con un cierto 

nivel de prestigio, especialmente a los que recorren las largas 

distancias 

� Escape: el deseo de escaparse momentáneamente del ritmo 

cotidiano es una necesidad fundamental del ser humano. 

� Oportunidad sexual 

� Educación: se ha postulado que viajar amplia los horizonte 
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� Relaciones sociales: oportunidad para conocer a personas y 

relacioarse con ellas 

� Lazos familiares:  

� Relajación 

� Descubrimiento de uno mismo: los viajes pueden ofrecer la 

posibilidad de encontrarse a sí mismo.  

Stanley C. Plog estableció dos modelos de turista. Por una parte, hablo 

de alocéntrico para referirse a la persona que necesita vivir nuevas 

experiencias en los viajes, como pueden ser los trotamundo y los aventureros. 

Y, por otra, consideró a los psicocéntricos o personas que no desean cambios 

e improvisación cuando viajas, en cambio prefieren los destinos poco 

inquietantes y con entornos familiares. 

2.2 Dinámica social del turismo 

D. Riesman remarcaba la importancia del trabajo en el desarrollo del 

individuo. En su opinión, el individuo se realiza como persona a través de su 

trabajo más bien que a través del ocio. Sólo el trabajo articular la vida y la 

personalidad de la persona. Las actividades de ocio se justifican por la 

necesidad de liberarse de las tensiones de la actividad laboral; sirven para 

ponerse en condiciones para volver a trabajar a pleno rendimiento. 

En cambio, para A. Gorz, el tiempo libre ya no es únicamente el tiempo 

liberado de la actividad laboral, con un valor instrumental relacionado con el 

trabajo, sino que adquiere entidad propia y peso en la cultura de las sociedades 

modernas. Gorz enfatiza la importancia del tiempo disponible en un proyecto de 

vida no subordinado al trabajo. El tiempo de no trabajo deja de ser tiempo de 

reposo, de descanso, de recuperación, de actividades complementarias o 

accesorias para la vida.  

Para Norbert Elias, lo destacable de las actividades de tiempo libre es la 

búsqueda de la emoción en el ocio. Este autor persigue eliminar las 

limitaciones de un enfoque basado en la dicotomía trabajo-ocio. Este autor 

revindica las actividades que procuran emoción. Para Elster (1990a, p. 67), las 
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emociones son la materia de la vida”3.  

En este sentido, debe tenerse en cuenta que una de las actividades de 

tiempo libre más destacable es el viaje. Las actividades recreativas están 

relacionadas con la búsqueda de emoción y el viaje es proporciona grandes 

dosis.  

Esta perspectiva abre las puertas a múltiples plasmaciones en el estilo 

de vida y la praxis cotidiana de los individuos. Así, si el ocio es una actividad 

susceptible de proporcionar sensaciones, su búsqueda puede ser un fin en sí 

mismo o, simplemente, el camino para otras finalidades. Por ejemplo, el 

propósito del viaje puede ser la necesidad de acumular experiencias. El tiempo 

libre puede presentarse también como una continuación del tiempo de trabajo. 

Y como período de realización de actividades, el tiempo libre puede someterse 

a los imperativos de la optimización y la búsqueda del rendimiento de la 

acumulación de experiencia.  

La necesidad de emociones y la de viajar forman parte de las 

necesidades humanas –no biológicas- y, como fenómenos sociales, están 

inscritas en un entorno social, emplazadas en la experiencia biográfica de una 

persona en sociedad. Los términos de estilo de vida y patrones de consumo 

hacen referencia a una estructura social, entendida como “esquemas de acción 

pautada. Es decir, son formas de hacer o de estar que vienen socialmente 

dadas, que responden a uniformidades ordenadas socialmente”4.  

La noción de sociedad de consumo de masas pertenece a la dicotomía 

sociedad tradicional y sociedad moderna. Ésta es el producto de un proceso 

                                                      
3 De acuerdo con Elster (1997, p. 33), para cualquier conducta dada, por lo general, es 

útil examinar sucesivamente las hipótesis que se generaron por la racionalidad centrada en el 

resultado, por las normas sociales o por una emoción. Además para este autor las normas 

sociales son como predisposiciones emocionales y de comportamiento de los individuos” 

(Elster, 1990b, 6). 

Véase asimismo, Elster J. (1996), “Rationality and emotions”, Economic Journal, 106 

(438), p. 1386-1397; y, Elster J. (1998), “Emotions and Economic Theory”, Journal of Economic 

Literature, 36 (1), p. 47-74. 
4 Tenazos, J.F. (1996): La explicación sociológica: una introducción a la sociología, 

UNED, Madrid, p. 168. Citado por Díaz Martínez y Martínez Quintana (2002, p. 120). 
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histórico de diferenciación y desarrollo de la sociedad que da forma a la ciudad 

moderna, con un proceso de urbanización característico y unas pautas de 

consumo y estilos de vida determinados. La sociedad de consumo de masas se 

caracteriza, de acuerdo con Katona, por una situación en la que la renta 

disponible por una parte abundante de la población supera la necesaria para 

satisfacer las necesidades básicas. En parte consecuencia de ello, las pautas 

de consumo han adquirido cierta independencia de la situación laboral.  

Una independencia que se inscribe en la progresiva relativa 

autonomización de los procesos culturales en la sociedad actual respecto de 

los procesos económicos5. En la actualidad, esta sociedad de consumo ya no 

responde únicamente a la lógica de la satisfacción, que pone el consumo en 

relación con las necesidades del consumidor, sino que pone el consumo en 

relación con la producción y manipulación de significantes sociales que se 

expresan, por una parte, como proceso de significación y comunicación, y, por 

otra, como proceso de clasificación y de diferenciación (donde los objetos y las 

prácticas turísticas funcionan como valores que confieren status dentro de una 

jerarquía)6. No cabe descartar que, bajo ciertas circunstancias, los actos de 

consumo, además de Mostar las preferencias de las personas por ciertos 

bienes y servicios, también pueden expresar sus metapreferencias (Hirschman, 

1985). No obstante, ello no significa negar la evidencia empírica que sugiere 

una asociación fuerte entre los comportamientos y actitudes y la clase 

ocupacional. Supone, ante todo, reconocer la importancia de las estructuras 

simbólicas del consumo7.  

                                                      
5 De acuerdo con Díaz Martínez y Martínez Quintana (2002, p. 124), la mayor 

importancia del consumidor y del consumo como fenómeno clasificador de los 

comportamientos sociales independientemente de la posición en el sistema productivito 

entraña cierta dificultad en su operacionalización y contrastación empírica.” 
6 Baudrillard, J. (1985): La société de consommation, Gallimard, París, pp. 78-9. Citado 

por Díaz Martínez y Martínez Quintana (2002, p. 125). 
7 Los cambios en la conducta pueden explicarse, por una parte, por cambios en los 

precios y en los ingresos y, por otra, por cambios en los valores. Estos cambios ocurren de 

cuando en cuando en las vidas de las personas, dentro de una generación y de una generación 

a otra. 
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De un modo no totalmente coincidente, P. Bourdieu y J. Baudrillard 

remarcan el hecho de que los distintos grupos sociales tratan de distinguirse a 

través de sus pautas de consumo. Para Bourdieu, un comportamiento social 

como el consumo es un conjunto de prácticas sociales y culturales que 

establecen diferencias entre grupos sociales. Por el contrario, para Baudrillard, 

el consumo ha devenido un proceso activo de construcción de la identidad de 

un grupo social. Lo que en Bourdieu es distinción de clase, en Baudrillard es 

identidad de clase8.  

La confrontación con el grupo y la pretensión de singularidad se busca 

de una forma destacada en las pautas de consumo, en los productos y 

servicios que se utilizan y en la forma cómo se utilizan. En efecto, y de acuerdo 

con Inglehart, se está produciendo una transformación de los valores 

materialistas hacia los postmaterialistas. Estos últimos dan una mayor prioridad 

a la autoexpresión, a los bienes y a la calidad de vida no material, como 

oposición a los primeros más centrados en la seguridad económica y física.  

John Urry muestra que el turismo es un elemento central para entender 

los cambios en las sociedades contemporáneas. El modo de hacerlo es 

remarcar la transformación de los modelos de comportamiento del turista. Del 

turismo de masa se pasa a un turismo atraído por lo personal, las relaciones 

cercanas, la tradición, lo rural, la cultura y, en general, un turismo que, en lugar 

de romper con las prácticas cotidianas, se relaciona con prácticas habituales de 

las clases medias: compras, ocio, deportes, educación o simples aficiones. Del 

turismo como conquista del anonimato, al turismo como proyección de la 

personalidad. Una continuidad entre sociedad turística y sociedad normal 

(Callejo, Gutiérrez, y Viedma, 2003, p. 34). 

El turista postmoderno, socioeconómicamente caracterizado como 
                                                      

8 El sentido atribuido al consumo en uno y otro autor es, por lo tanto, diferente. En el 

primero, una clase social realiza un tipo de consumo para marcar las diferencias y mostrar lo 

que se es; en el segundo, lo que un grupo social concreto consume constituye su identidad 

como grupo. Para Bourdieu, la identidad de clase es previa al acto de consumir, mientras que 

para Baudrillard esa identidad se construye a posteriori, considerando el consumo como un 

proceso en el que el comprador de un producto o servicio se involucra activamente en tratar de 

crear y mantener un sentido de identidad (Díaz Martínez y Martínez Quintana , 2002, p. 127).  
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profesional con relevantes recursos económicos, culturales y cognitivos, se 

inclina por el simulacro de los lugares que están fuera de los cánones, donde el 

mismo sea capaz de proyectar sus demandas. Intenta escapar de la 

estandarización y el anonimato. Comporta un aumento del papel estratégico del 

turismo de valores. Busca una cierta homogeneidad segmentada en la medida 

que las prácticas turísticas se inscriben como prácticas de grupo de referencia 

(supra) (Callejo, Gutiérrez, y Viedma, 2003, pp. 34-7 y 150-1).9.  

 

* * *  

Caracterizados conceptualmente algunos aspectos del comportamiento 

turístico, conviene ahora pasar al análisis de los cambios producidos en la 

demanda turística de los españoles. Ahora bien, previamente, conviene 

detenerse en las características generales de las vacaciones y en el perfil 

sociodemográfico del turista español. Estos son el contenido del próximo 

párrafo.  

3 Las características básicas de las vacaciones 

de los españoles y el perfil del turista español 

La participación en el turismo de los españoles se viene incrementando 

históricamente de una manera lenta, pero continúa. La principal explicación de 

esta evolución se halla en factores asociados a la modernización tanto 

económica como social del país. La actividad turística ha crecido a un ritmo 

superior al presentado por la población y la economía. Se trata de un turismo 

centrado fundamentalmente en el territorio nacional, a pesar del mayor ritmo de 

crecimiento que, durante los últimos años, experimentan los viajes al 

extranjero. 

En 2004, al menos el 48 % de la población española realizó un viaje 

                                                      
9 Es tal el peso de la subjetividad, en cuanto a incorporación individualizada de 

estructuras objetivas, en el campo del turismo, que se hace cuestionable la aplicación de 

procedimientos estandarizados para su estudio. 
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turístico. El perfil tipo del turista medio español estaría formado por un persona 

de entre 30 y 39 años, con estudios universitarios, viviendo en un gran ciudad 

con su pareja y sus hijos, con una inserción estable en el mercado de trabajo 

(¡Error! No se encuentra el origen de la referencia.). 

 

Entre los factores sociodemográficos susceptibles de determinar la 

realización de los viajes cabe destacar los siguientes aspectos: 

� El género se presenta como una de las variables con menor 

capacidad explicativa del hecho viajero de los españoles. No 

obstante, el paulatino aumento de la tasa de actividad femenina 

podría deparar un futuro turístico levemente feminizado. 

� Durante los últimos años, se ha producido un progresivo 

incremento en la actividad turística de las categorías de edad 

intermedia. En 2004, prácticamente tres cuartas partes de los 

españoles entre 20 y 49 años tienen la consideración de viajeros. 

� Existe una clara dependencia familiar del turismo. De acuerdo con 

la situación de hogar, los más viajeros por orden decreciente 

serían: las parejas con hijos, la pareja, monoparentales y 

uniparental. 

� Existe una relación positiva entre nivel de estudios y realización 

de viajes. 

� La población más viajera es la ocupada, aunque un porcentaje 

importante de la población parada realizó algún viaje. Asimismo, 

los no activos presenta una tasa viajera más baja. Entre los 

activos, el grupo más viajero está formado por los profesionales 

liberales y los intelectuales (más del 80 % de los mismos viajó). 

� La participación en los viajes turísticos es una cuestión, al igual 

que en la estructura poblacional, mayoritaria de las clases 

medias. No obstante, la relación entre clase social y turismo es 

positiva. La participación de la clase media alta en la distribución 

de los viajes turísticos es significativamente mayor a lo que le 

correspondería según su peso relativo en la población viajera. Por 
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el contrario, la clase media-baja participa en menor medida de los 

que le correspondería. La clase baja está prácticamente excluida 

de la actividad turística. La clase alta está sobrerrepresentada (su 

participación turística dobla su participación poblacional). 

� La disponibilidad de una segunda residencia (en propiedad, 

alquilada, de familiares o amigos) influye positivamente en la 

actividad turística de los españoles.  

 

* * * 

Tras esta somera descripción de los turistas españoles y se sus 

vacaciones, convendrá describir las características de los viajes turísticos que 

los españoles realizan.  

De hecho, el primer paso para conocer los cambios más significativos en 

las pautas turísticas de los españoles consiste en “conocer cómo se manifiesta 

el turismo desde el punto de vista del consumidor turista, teniendo en cuenta 

que su particular punto de vista y su experiencia, la de la demanda, no se 

corresponde, o no tiene porque corresponderse necesariamente con las 

percepciones de las agencias y/o demás establecimientos que conforman la 

amplia oferta turística en España.” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, pp. 71-

2).  

Este conocimiento pasa por estudiar cómo programan y planifican sus 

viajes los españoles, cuál es la duración, el destino, los momentos de los 

mismos, cuáles son las actividades y gastos que realizan mayoritariamente, el 

alojamiento y el transporte que utilizan. Estos puntos forman el contenido del 

próximo epígrafe. 

4 La experiencia turística y sus elementos 

conformadores  

A la hora de hablar de programación y de planificación en el contexto del 

viaje turístico, en nuestra opinión, parece conveniente establecer una distinción 
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entre programación y planificación: por una parte, puede entenderse por 

programación de un viaje la referencia al grado en que el conjunto de 

actividades que van a desarrollarse se encuentran previamente establecidas. 

En un viaje programado, el turista conoce con antelación las actividades, 

establecimientos y acontecimientos en que se concretan el viaje turístico. Se 

trata de un viaje cerrado. En este sentido, un viaje no programado es un viaje 

abierto, en el cual solamente se han establecido o fijado algunos aspectos 

generales y se deja al turista –o el propio turista se deja a sí mismo- la libertad 

de concretar en el destino muchos de los componentes del viaje turístico (entre 

los cuales puede encontrarse algunos subdestinos). La programación extrema 

la ofrecen (algunos de) los paquetes turísticos que ofrecen los tour operadores 

y las agencias de viajes. 

Frente a la programación, puede hablarse de planificación en el sentido 

de la mayor o menor intervención o participación del propio consumidor 

turístico en la confección de un viaje de vacaciones. Así pues, podemos 

encontrarnos con un turista que planifica todas las actividades turísticas sin 

mediación de una agencia turística. Se trata de un turista que autoelabora su 

propio producto turístico definiendo y contratando por sí mismo todos los 

componentes10.  

Combinando ambos aspectos tendríamos cuatro situaciones posibles 

que se recogen en  

Tabla 1. No obstante, cada celda recoge casos tipo extremos, existiendo, 

como es natural, un amplio abanico de situaciones intermedias. 

                                                      
10 Esta distinción es interesante si se quiere contrastar el contenido de las páginas 72-3 

con aquel otro de las páginas 121-5 de mismo capítulo.  
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Planificación  

Si (A) No (B) 

Si (I) Co-elaboración 

consumidor 

agencia 

Paquete turístico 

completo 
P

ro
g

ra
m

ac
ió

n
 

No (II) Auto-elaboración 

completa 

Espontaneidad 

completa 

 

Tabla 1.- Programación y planificación del viaje turístico 

 

De acuerdo con el texto, “tanto el viaje organizado como el no 

organizado son extremos de un mismo gradiente donde el diseño del viaje 

depende en diversa medida de la agencia de viajes y de las iniciativas de la 

persona que viaje. No obstante, son los viajes organizados los que en su 

conjunto se perciben como más baratos y los que aparentemente más se 

realizan, mientras que los más notorios y valorados son los menos organizados 

y planificados en mayor medida por el propio turista o persona interesada. De 

ahí que una buena parte de los que hacen turismo tiendan a manifestar la 

importancia que tiene empezar el viaje diseñándolo ellos mismos [esto es, 

situarse en la columna A], como una forma natural y espontánea de irse 

aproximando al ideal de viaje no organizado [no programado en términos de la  

Tabla 1]. Este tipo de viaje espontáneo o no programado es el que se 

toma de referencia para distinguir el resto de viajes estandarizados por las 

agencias, y un tipo de turista indolente y sin iniciativa propia. El viaje no 

organizado [celdas AI y BII] se erige asimismo en referencia de individualidad, 

entrando en la lógica de la distinción, una identidad que adquiere por oposición 

al viaje organizado [celda BI].” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 73). 

Evidentemente, las celdas AI y BII recogen prácticas turísticas diferentes 

y comportamientos individuales que pueden corresponderse a referentes 

sociales no coincidentes. En el caso de la celda BII, espontaneidad completa, 

se encontrarían aquellas situaciones en las que “se trata de dejar lo más 
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abierto posible la parte logística del recorrido o estancia, concentrando toda la 

atención en la capacidad de reacción y la sorpresa.”(Callejo, Gutiérrez y 

Viedma, 2004, p. 73). Mientras que en el caso de la celda AI se trata de una 

situación diferente que “es el resultado de la acción proyectiva y directa del 

turista sobre la organización de su viaje”. (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 

72).  

Respecto a la duración del viaje, existen dos situaciones –viajes cortos y 

viajes largos-. La duración del viaje depende de la disponibilidad de tiempo. 

Además, en la duración reside cierto grado de diversificación de los viajes, lo 

que “lleva a valorar en mayor medida los viajes de corta duración en oposición 

al viaje único o vacacional de larga duración y cadencia anual,….” (Callejo, 

Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 73) 

A partir del contenido del texto, tres elementos de referencia aparecen 

en lo relativo al destino de los viajes turísticos. En primer lugar, la distinción 

entre viajes a destinos nacionales y de viajes a destinos internacionales. Entre 

los primeros, la clásica distinción a destinos de playa/costa y a destinos del 

interior remite a prácticas turísticas diferentes: lúdicas y relacionadas con el 

descanso, la diversión, el alterne y las relaciones personales, para el primer 

destino; culturales, folclóricos y paisajes, en el caso de los segundos destinos. 

En segundo lugar, en los viajes al extranjero existe una relación positiva 

entre distancia y exotismo. De modo que “se observa que las narraciones con 

mayor interés y notoriedad se centra en países del extranjero no europeos, lo 

que en cierta forma confirma la fascinación que este tipo de destino provoca a 

pesar de todos los inconvenientes que conlleva.” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 

2004, p. 74) 

En tercer lugar, “los destinos también son referidos desde el punto de 

vista de su apariencia natural o artificial” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 

73). Características que dependen del destino turístico en cuestión, y de la 

madurez del mismo. No obstante, en 2004, la mayor parte de los viajes de los 

españoles al extranjero tienen como destinos fundamentales: Francia, 

Marruecos y Portugal11. 
                                                      

11 “Hay que subrayar la posible distancia entre el discurso motivacional, lo que el sujeto 
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En relación al momento para viajar, el factor clave parece ser la 

disponibilidad de tiempo propia y de las amistades y compañía. En segundo 

lugar, aparece la oportunidad o inoportunidad del momento para viajar o visitar 

determinados lugares. De hecho, “el momento de referencia es el que permite 

distinguirse de los demás, es decir, cuando nadie más puede viajar por motivos 

de trabajo u otras obligaciones”. No obstante, la gente viaja, sobre todo, en 

verano. 

Las actividades realizadas se clasifican en función de su finalidad 

� Aquellas orientadas a las relaciones con otras personas frente a 

las destinadas a un conocimiento de lugares, con un diferente 

componente afectivo/intelectual 

� Las actividades ordinarias versus extraordinarias. Siendo las 

primeras actividades rutinarias, de descanso y relajación, 

escasamente influidas por el lugar y contexto de vacaciones, en la 

medida que son actividades que pueden realizarse en el lugar de 

residencia habitual. Por su parte, la extraordinariedad se vincula a 

la novedad y a la emoción.  

“Las actividades más intensas son aquellas que combinan 

las relaciones con otras personas a la vez que realizan 

actividades extraordinarias o fuera de lo común. Estas actividades 

son las que más anécdotas e interés despiertan entre los 

entrevistados, y las que se toman como referencias para definir 

aquellas otras actividades menos valoradas en las que no se hace 

nada, y estás todo el día tumbado al sol” (Callejo, Gutiérrez y 

Viedma, 2004, pp. 75-6) 

                                                                                                                                                            

expone como motivos, y el proceso motivacional que ha conducido a la acción al propio sujeto, 

que, para éste, puede llegar a ser un proceso del que no es consciente. El proceso 

motivacional es un proceso social en todos sus sentidos, tanto en su genealogía como en su 

expresión. … [lo cual] apunta directamente al hecho de que socialmente haya motivos que se 

encuentran más legitimados que otros. Por lo tanto, unas expresiones de motivos se verán más 

favorecidos que otros.”. Así como también “Los individuos pueden no ser conscientes de los 

procesos que les llevan a determinadas acciones o toma de decisiones.” (Callejo, Gutiérrez, y 

Viedma, 2003, p. 242). 
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La elección del alojamiento está en función de las posibilidades 

económicas, el lugar de destino y la forma de viajar. Desde la perspectiva 

económica, se establece una clara distinción entre los alojamientos baratos y 

los alojamientos caros.  

 

Los gastos vienen referidos a través del tipo de viaje, el tiempo de 

estancia en el lugar y las diversas actividades realizadas durante el mismo 

(manutención, traslados, visitas, compras,…). Se considera que “viajar supone 

un gasto extraordinario que puede orientarse al ahorro o al derroche. El gasto 

de ahorro es mayor cuanto más tiempo se pretende prolongar el viaje. El gasto 

de derroche se caracteriza por su carácter compulsivo, asociado a cortas 

estancias, y en contextos lúdicos organizados por agencias de viajes, hoteles.” 

“los gastos necesarios, relacionados por ejemplo con el confort u otras 

exigencias de la persona están mejor valoradas que los gastos relacionados 

con la explotación de un mercado turísticos: souvenir, visitas guiadas, etc. 

Para los españoles, “El transporte deja de ser sólo un simple medio de 

desplazamiento para convertirse en una parte fundamental de las experiencias 

turísticas, y del viaje en su globalidad. En definitiva,…, cuanto más discrecional 
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es más se valora,…” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 78). De modo que 

“…, los rasgos distintivos de las categorías que conforman las experiencias 

turísticas coinciden con la estructura polar de lo individual y lo grupal como 

elementos ordenadores donde ubicar las diversas experiencias referidas. … La 

tendencia general es la de ir incluyendo elementos conformadores que hagan 

de la experiencia turística una cuestión cada vez más íntima y personal, sin 

testigos que acompañen a la persona en su manera de viajar.” (Callejo, 

Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 79). 

 

* * 

Tras la caracterización de los turistas españoles y de sus viajes 

turísticos, el siguiente epígrafe nos conduce al análisis de los significados que 

dichas prácticas revisten para ellos.  

5 La actividad turística y su significado  

“los hábitos turísticos de los españoles han cambiado significativamente, 

especialmente en los últimos diez años. Las principales transformaciones 

detectadas giran en torno a lo que los entrevistados entienden por hacer 

turismo, y lo que esto supone para sus diversas prácticas a lo largo del tiempo.” 

(Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p- 79) 

A partir de las encuestas, dos ejes semánticos articulan la idea del 

turismo: Hacer turismo y estar de vacaciones. Aunque sean expresiones con 

referencia al turismo, guardan significados diferentes. El segundo hace 

referencia a la situación personal del sujeto, la primera se refiere también al 

medio o lugar donde la persona se mueve. Se trata de una situación que, en 

parte, evidencia el surgimiento de nuevos modelos de conducta turística, 

particularmente el surgimiento de un post-turismo en el caso de ciertos 

sectores de la sociedad española (Véase, la página 6 y siguientes, supra). Dos 

realidades distintas que pueden coincidir simultánea o complementariamente 

en un mismo acto turístico.  

Las vacaciones suponen un cambio respecto a la situación cotidiana de 
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trabajo y de ocupaciones diarias. Se trata básicamente de una disponibilidad de 

tiempo para realizar estancias en lugares que se conocen o desean conocer, y 

desarrollar actividades relacionadas con el ocio y el tiempo libre. Por una parte, 

y desde una perspectiva tradicional, son temporadas de descanso dedicadas al 

cuidado personal o familiar: “vacaciones de toda la vida”. Supone salir de los 

agobios y ajetreos propios de los ritmos y estilos de vida que imponen el 

trabajo y las obligaciones diarias,… se apoyan en recuerdos de infancia y 

situaciones emocionalmente regresivas. Y, por otra parte, desde una 

perspectiva moderna, las vacaciones se entienden como un componente 

lúdico, como un tiempo dedicado a la diversión y al disfrute de nuevas 

situaciones y experiencias. Se trata ahora de romper con las rutinas y la 

monotonía relacionadas con el trabajo (por ejemplo, conocer gente nueva, ver 

lugares,…). 

Respecto a la actividad propiamente turística, ésta se entiende bien 

como i) salir a ver o conocer otras cosas y ambientes o bien como ii) salida o 

escapada turística. El primer tipo de viaje puede estar asociado a un recorrido 

con experiencias y encuentros llenos de sensaciones y emociones nuevas. 

Tendría como sustento un imaginario basado en relatos de grandes viajeros y 

el viaje como un proceso de aprendizaje iniciatico. En el segundo tipo, el viaje 

tiene un carácter más restringido, temporal y espacialmente, pero también en 

términos de aportación personal. No obstante, se presenta como más flexible.  

Sobre esta base, los autores sostienen que “la tendencia en los últimos 

años ha sido la de imponerse paulatinamente un turismo de vacaciones o 

turismo vacacional como elemento de transición que articula lo que antes eran 

simplemente las vacaciones del pueblo o vacaciones en lugar de residencia 

habitual y lo que actualmente se está decantando como turismo ocasional que 

va más allá del propio contexto vacacional de todo a la vida; es decir, un 

turismo más difuso y repartido, de fin de semana y de escapadas puntuales a lo 

largo del año. En este sentido, la actividad turística ha ido tomando autonomía 

propia,… el turismo se está independizando de las vacaciones en la 

categorización que hacen los sujetos.” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 

81) 
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Al enfrentar viaje/escapada y vacaciones/turismo, se obtienen cuatro 

tipos de turismo resultado de combinar cada elemento de la primera pareja con 

uno de la segunda. Estos cuatro turismos son: turismo de ocio, turismo 

residencial, turismo cultura y turismo de aventuras. 

 

Turismo  Combinación Características 

Turismo de 

ocio y de 

diversión 

Viaje-vacaciones � Objetivo: distracción y descanso 

� Temporalmente limitado  

� Destino: costa, playa 

� Público: la mayoría de los 

entrevistados en algún momento 

de su vida 

� Inconveniente: masificación y 

rutina, uso instrumental 

� Acceso por medio de agencias 

de viaje 

� Alojamiento en hoteles  

 

Turismo 

residencial 

Vacaciones/escapadas � Consumo temporalmente 

ilimitado, 

� Disfrute de una segunda 

residencia 

� Público: jóvenes con 

hijos/mayores/jubilados 

� Turismo cómodo y rutinario, 

orientado al descanso y a las 

relaciones familiares 

Turismo 

cultural 

Escapadas/turismo � Asociado a otras formas de 

turismo 

� Manifestación con restricciones 

� Versátil y adaptable a diferentes 

circunstancias personales 
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� Estancias cortas 

� Diversidad de modalidades 

alojativas 

Turismo de 

aventura 

Turismo/viaje � Más deseado que practicado 

� Importancia de la resistencia física y 

de la capacidad de adaptación a 

situaciones extraordinarias 

� Asociado a conocer lugares lejanos 

y nuevos o a viajes sin “asistencia” 

� Público: sin cargas familiares 

� El “viaje de su vida” 

 

Tabla 2.- Modelos de turismo 

 

Se trata de formas ideales obtenidas a partir de las narraciones 

biográficas de los entrevistados. De hecho, los híbridos son abundantes.  

Por otra parte, estos modelos de turismo remiten a unas prácticas 

turísticas que pueden considerarse bien como estáticas bien como dinámicas. 

Estas últimas se constituyen, en muchos casos, como el referente común de 

valoración de las prácticas realizadas o a realizar. En este sentido, se acepta 

como válido todo hábito que contribuye a dinamizar la práctica turística (Callejo, 

Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 86). 

 

* * * 

En este apartado, se ha mostrado el sentido que los españoles otorgan a 

sus prácticas turísticas. El próximo epígrafe retrata las transformaciones de sus 

hábitos turísticos.  
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6 Transformaciones y cambios en los hábitos del 

turismo español 

6.1 Caracterización de los cambios en los hábitos 

En opinión de Callejo, Gutiérrez y Viedma, el análisis de las 

transformaciones operadas en los hábitos turísticos de los españoles se 

asienta en dos puntos: 

� La formación y consolidación de una cultura del turismo en 

España 

� La dependencia externa del turismo español. 

En función de la generación a la que pertenezca el turista en cuestión, la 

relación entre edad y cultura turística cambia. Para el conjunto de la población 

existe una relación inversa entre edad y cultura turísticas; sin embargo, “en los 

últimos veinte años las experiencias turísticas del conjunto de las muestras se 

multiplican y diversifican significativamente,…” y se manifiesta a edades más 

tempranas (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 86).  

La diferente relación que existe entre edad del individuo y cultura 

turística según la generación de pertenencia de la persona es una evidencia de 

la incorporación y consolidación en la sociedad española actual de la práctica 

de ocio y turismo. Ciertamente, intervienen factores económicos (aumento de 

nivel de vida), reducción de la distancia psicológica y de la accesibilidad 

geográfica. Se trata de hecho de la presencia en el turismo de los efectos 

generacionales12. La existencia de un efecto generacional, atribuible a hechos 

sociales o económicos, implica que individuos que nacieron en períodos 

diferentes presentarán una propensión a viajar diferente para la misma edad. 

De hecho, “puede comprobarse que la tasa de participación para una 

determinada edad no es fija a lo largo del tiempo, sino que, en términos 

generales, aumenta con el paso de los años. …, para una misma edad, la tasa 

                                                      
12 Deaton, A. (1997): The Analysis of Household Surveys. A Microeconometric 

Approach to Development Policy, World Bank, The John Hopkins University Press. 
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de participación de la cohorte más joven es superior a la de la cohorte mayor. 

Aunque parte de la diferencia entre esas dos observaciones pueda asignarse al 

efecto agregado del crecimiento económico, esta imagen sugiere la posible 

existencia de un efecto generacional.”(Alegre Martín y Pou Garcías, 2004, p. 

113). 

Por otra parte, en la década de los setenta se produce, en la sociedad 

española, una transformación en los valores y normas socio-culturales de la 

población como consecuencia de a) el propio nivel de bienestar económico 

alcanzado en amplios sectores de la población; y b) la propia evolución y 

modernización de la sociedad española, en el contexto de la sociedad 

occidental, principalmente de los grupos de edad más joven. Esta 

transformación de normas y valores representa en realidad la crisis de un 

modelo de sociedad existente y la emergencia de un nuevo modelo construido 

sobre nuevas formas y pautas de comportamiento. El cambio de 

comportamiento de los jóvenes va marcando el camino a seguir por otras 

generaciones. La relación entre el turismo y la juventud es muy importante. Son 

los jóvenes los que ponen de moda los lugares de veraneo.” (Díaz Martínez y 

Martínez Quintana, 2002, p. 136). 

El turismo se incorpora en la práctica del consumo de los españoles 

como un componente más del consumo de masas. Sin embargo, presenta la 

característica distintiva respecto a otros países, que el consumo turístico 

masivo transcurre evidentemente en el interior de nuestras fronteras. Como 

turismo masivo, se centra en destinos costeros orientados al ocio y a la 

diversión.  

 “La tendencia, por tanto, es la de un turismo más diversificado, pero 

sobre todo más autóctono en el sentido de abrir nuevos nichos de mercado 

turístico en ámbitos tan específicos como es lo rural (turismo rural) y lo familiar 

(turismo residencia).” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 88). En este 

contexto, se singularizan los siguientes cambios: 

� Reducción temporal de las estancias turísticas a lo largo de los 

últimos años. 

� La alternancia de pequeñas escapadas de dos/tres días con 
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estancias mayores de una semana o de quince días. 

� El incremento y reparto del número de salidas turísticas a lo largo 

del tiempo, producto de la fragmentación y disposición de los días 

vacacionales. Resultado, en buena medida, de una mayor 

flexibilidad del calendario y del mercado de trabajo. En este 

contexto, se inscriben los fines de semana alargados o puentes.  

� Una tendencia a una mayor organización temporal de las salidas 

realizadas. Una tendencia que se ha visto beneficiada por los 

cambios en la oferta turística y el auge –aunque todavía 

incipiente- de un marketing relacional dirigido a personificar los 

servicios y bienes ofrecidos.  

� La manifestación del gusto por la individualización y la 

personificación se encuentra también en la cada vez mayor 

tendencia a la autoelaboración y auto-contratación del producto. 

Una posibilidad que se encuentra sostenida por los cambios en la 

oferta y, sobre todo, por las posibilidades ofrecidas por las nuevas 

tecnologías. 

� En este contexto de búsqueda de la diversificación y la 

diferenciación del consumo y del consumidor, se inscribe el viaje 

al extranjero; siendo, incluso, una praxis normal para ciertos 

segmentos poblacionales (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, pp. 

88-9). La referencia turística es el viaje al extranjero. Se trata de 

una modalidad de diferenciación frente al turismo playero. 

A esta caracterización general, puede añadirse y matizarse desde la 

perspectiva de las diferentes trayectorias turísticas que las muestras han 

desarrollado a lo largo del tiempo. Las principales características se recogen en 

la  

Tabla 3. 

En definitiva, la tendencia general es la de ir incorporando hábitos 

turísticos que desplacen o disminuyan la importancia que, hasta el momento, 

han tenido los hábitos vacacionales de toda la vida. Las principales 

transformaciones giran en torno a una diversificación creciente de los 



La demanda turística de los españoles. Algunos datos socioeconómicos           Elies Furió Blasco 

 26 

momentos en los que hacer turismo, así como una mayor atención por distintos 

tipos de turismo en función de la disponibilidad económica y cultura turística 

acumulada. Los más jóvenes, y con mayor experiencia turística y nivel 

adquisitivo, han ido orientando sus hábitos hacia un turismo más dinámico –de 

aventuras- e innovador; mientras que los más mayores y los jóvenes con 

menor capacidad económica, se mantienen en las pautas de un turismo más 

estático y tradicional –residencial, de ocio y de diversión. (Callejo, Gutiérrez y 

Viedma, 2004, p. 96). 

 

Grupo Características Modelo 

1 � Vacaciones de toda una vida 

� Personas generalmente mayores, pertenecientes a clases sociales 

media, media baja 

� Periodo: el mes de vacaciones 

� Actividades: quedarse en casa descansando o salir al pueblo en 

caso de ser emigrados.  

� Cultura turística reciente y relativa a un turismo de ocio y/o turismo 

residencial  

� Destino: geografía española 

� Diferenciación intragrupo en función de la edad.  

� Alojamiento: hoteles,  

� Contratación: agencias 

Actividades dirigidas: a) compensar carencias y b) respuesta a una 

oferta especialmente orientadas.  

2 � Referencia principal: el viaje turístico y/o las vacaciones familiares  

� Personas relativamente jóvenes, de clase media con mejor 

situación económica 
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� Mayor cultura turística fruto en parte de una mayor disponibilidad 

para viajar  

� Preferencias y prácticas de marcado carácter aspiracional 

� Turismo practicado: combinación de turismo residencia y de ocio 

vacacional con un turismo de aventuras y/o cultural 

� Diferencias intragrupo: 

o Viaje hedonista: menor nivel cultural; destino al extranjero o 

destinos nacionales de cierto estatus; objetivo claro de 

distinción; aprovechar ofertas13;  

Viaje productivista: jóvenes sin carga familiar, con un nivel económico 

y cultura mayor, con flexibilidad temporal y disponibilidad; existe un 

conciencia y un interés intelectual por el viaje; destinos el extranjero o 

exóticos; mayor autopreparación del viaje; rechazo del turismo de ocio 

y búsqueda de un turismo cultural y/o de aventuras con el objetivo de 

incorporar experiencias nuevas y ricas.  

3 
� Elitista y minoritario  

� Viaje turístico en experiencias tempranas.  

� Personas de clase media alta con alto nivel cultural y económico 

� Huída de la programación –pero no necesariamente de la planificación 

� Práctica importante fuera de temporada, de las ofertas y de los paquetes 

� Grado de autoplanificación y de espontaneidad en función del destino 

� Turismo de impulso y capricho 

Alojamiento de alto standing. 

 

Tabla 3.- Trayectorias turísticas 

 

Si estas son las características más significativas, conviene ahora 
                                                      

13 Da la impresión de que la cultura turística real es inferior a la manifestada o 

evidenciada. 
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establecer algunas precisiones a partir de un análisis de variables 

cuantificables. 

6.2 El cambio de hábitos a partir de variables 

cuantificables 

A la hora de analizar la duración del viaje y de la estancia, debe tenerse 

en cuenta, en primer lugar, que dada la clasificación ofrecida por el Instituto de 

Estudios Turístico no es fácil establecer qué categoría de viajes son los 

predominantes.  

El viaje que con mayor frecuencia realizan los españoles es el viaje de 

corta duración a la segunda residencia. De modo que puede afirmarse que el 

acceso a una segunda residencia es la característica que más explica la 

frecuencia viajera de los españoles14. Por otra parte, la elevada proporción del 

viaje corto en el conjunto de los viajes totales indica que la actividad turística de 

los españoles se realiza fundamentalmente en períodos de tiempo cortos –fines 

de semana y puentes-, lo que indirectamente permite una gran difusión del 

viaje a lo largo del año. En tercer lugar, cuando los españoles no utilizan la 

segunda residencia en su viaje, se decantan mayoritariamente por el viaje 

turístico de más de cuatro noches. Sin embargo, la disponibilidad de una 

segunda residencia parece condicionar el estilo turístico practicado por los 

españoles a lo largo del año.  

Se observa, más allá de los altibajos temporalmente inscritos, una 

elevada estabilidad en el comportamiento entre viajes de corta y larga 

duración15. No obstante, el ligero incremento de los viajes de larga duración 

puede estar motivado en mayor media por un aumento de la frecuencia de 

                                                      
14 Debe tenerse en cuenta que, de acuerdo con el Instituto de Estudios Turísticos: “Se 

considera segunda residencia a cualquier vivienda, distinta de la principal, a la que el hogar 

tenga acceso y que esté ubicada fuera del municipio de residencia. Esta segunda residencia 

puede ser en propiedad, alquilada (durante la mayor parte del año) o de familiares o amigos.”  
15 Véase el cuadro 4.2. Evolución de los viajes turísticos según la duración, página 98 

del texto. 
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salidas que de la duración de cada viaje16.  

En relación a la estacionalidad, Callejo, Gutiérrez y Viedma establecen la 

conclusión de que “la extensión del viaje a lo largo de todo el año es la 

tendencia actual”. (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p.119). Sin embargo, a 

partir de los datos recogidos en el Gráfico 1, parece comprobarse un 

reforzamiento de los viajes en la temporada de verano y, por tanto, no podría 

hablarse de una desestacionalización anual. 

Varias hipótesis pueden formularse. En primer lugar, se estaría 

produciendo una desestacionalización de los viajes turísticos dentro del propio 

periodo vacacional. Una hipótesis que se vería reforzada por la siguiente 

afirmación: “Además del clima, las relaciones del mundo laboral y escolar con 

este patrón vacacional impiden los cambios de hábitos en muchos viajeros 

obligados por el paro de sus actividades o las de sus hijos.” (Callejo, Gutiérrez 

y Viedma, 2004, p. 121). 

Una segunda hipótesis posible, poco probable, consistiría en establecer 

un crecimiento de los viajes durante el periodo estival y, al mismo tiempo, un 

aumento de las pernoctaciones fuera de estos períodos. Hipótesis que a la luz 

del Gráfico 2, no podría sostenerse pues, con el paso de los años se observa un 

aumento del peso de los viajes y de las pernoctaciones en la temporada de 

verano. 

De entre las dos hipótesis, nos inclinamos por la primera. Además, el 

análisis que sigue evidencia la persistencia de una pauta vacacional y viajera 

en España que sigue el esquema tradicional de concentración temporal de las 

vacaciones y de los viajes. Aunque, en nuestra opinión, se estaría produciendo 

una desestacionalización de los viaje fundamentalmente dentro del periodo 

vacacional por excelencia; esto es, el verano. De modo que se habría o se 

estaría sustituyendo el período largo y único de vacaciones de verano por una 

serie de viajes de menor duración realizados fundamentalmente en el período 

de verano. Una hipótesis que viene respaldada, en parte, por los hábitos 

viajeros generales de la población española. 

                                                      
16 El IET “considera un viaje de larga duración cuando el número de pernoctaciones es 

de cuatro noches o más”. 
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Estacionalidad de los viajes turísticos por temporada (1999-2004)

0,00

10,00

20,00

30,00

40,00

50,00

60,00

1999 2000 2001 2002 2003 2004

Años

%
 s

ob
re

 e
l t

ot
al

 a
nu

al

Primavera

Verano 

Invierno

 

Gráfico 117 

 

Pernoctaciones por temporada (1999-2004)
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Gráfico 2 

 

                                                      
17 Primavera: Febrero, Marzo, Abril, Mayo. Verano: Junio, Julio, Agosto, Septiembre. 

Invierno: Octubre, Noviembre, Diciembre, Enero. 

Fuente: www.iet.tourspain.es   
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Distibución temporal de los viajes turísticos a lo largo 
del año (1999-2004)
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Es necesario tener en cuenta que, en 2004 y de acuerdo con el 

cuestionario del IET relativo a los hábitos turísticos de los españoles, un 66,2 % 

de los encuestados se manifestaba como viajero, mientras un tercio de los 

encuestados manifestaban no viajar. No obstante, un 48,2 de los encuestados 
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solamente viajan durante las vacaciones, mientras que un 42,4 % lo hacen en 

vacaciones y durante los fines de semana. Adicionalmente, debe tenerse en 

cuenta que el grueso de los viajes se concentran en Verano (más del 55 %). 

Semana Santa es la segunda fecha en importancia y, por último, se encuentra 

la Navidad. 
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Por otra parte, debe tenerse en cuenta que si un 94,2 % de los 
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individuos tienen vacaciones en verano, solamente un 55,6 % de los mismos 

viaja en verano, mientras que un 38,6 % permanece en casa. Además, un 30,6 

% de los encuestados distribuyen su tiempo de vacaciones de modo que parte 

del mismo permanecen en el hogar y parte viajando. Es decir, un 55 % de la 

población viajera, solamente dedica una parte de su tiempo de vacaciones 

veraniegas a viajar.  

En Navidad, solamente un 14,2 % de los encuestados salen de viaje 

(sobre un porcentaje de encuestados que tienen vacaciones del 94,5 %). 

Mientras que en Semana Santa, un 93,6 % de los encuestados tiene 

vacaciones, pero solamente un 24,1 % sale de viaje. Para ambos periodos de 

vacaciones, las vacaciones pasadas en casa de familiares y amigos son 

significativas (alrededor del 10 % y el 8 %, respectivamente). 

De acuerdo con el texto, los factores explicativos de la duración de la 

estancia son, por una parte, el motivo por el cual se realiza el viaje y, por otra, 

el destino al que se realiza el viaje. Sin embargo, el Cuadro 4.4 de la página 

102 del texto (“Evolución de los viajes turísticos según los días de estancia y el 

destino”) presenta un error, seguramente de trascripción. La corrección del 

mismo se presenta como sigue 

De los datos del  

Cuadro 1, se desprende que sistemáticamente el viaje al extranjero 

comporta una estancia media ligeramente superior. 

 

 

Estancia Media 

 1999 2000 2001 2002 2003 2004 

Total 8,7 9,1 9,6 9,6 9,6 9,3 

Turismo 

interno 

8,6 9’0 9,5 9,6 9,5 9,1 

Turismo 

emisor 

10,2 9,7 10,3 10,2 10,2 10,4 

Fuente: IET (Varios años): Movimiento de los Españoles, Familitur. www.iet.tourspain.es  

 

Cuadro 1.- Evolución de los viajes turísticos según los días de estancia 
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media y el destino nacional o extranjero 

 

Relación estancia media y evolución PIBpm (nº índices, año base 
1995)

(1999-2004)
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Gráfico 3.- Estancia media y PIB 

En cuanto al transporte, el medio más utilizado es el automóvil. No 

obstante, “atendiendo conjuntamente al destino y a la duración del viaje…, se 

observa que los medios de transporte elegidos son utilizados de forma 

diferente.” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 104). De modo que, aunque 

no de modo exclusivo, el automóvil está ampliamente relacionado con los 

viajes nacionales y de corta duración. El avión por su parte se relacionado 

sobre todo con los viajes al extranjero.  

 

De hecho como puede apreciarse en los ¡Error! No se encuentra el 

origen de la referencia. y ¡Error! No se encuentra el origen de la 

referencia., durante el año 2004 ambos medios de transporte siguen siendo 

los más ampliamente utilizados. Y, el factor determinante de la elección de uno 

y otro parece ser el propio destino, en mayor medida que la duración de los 

viajes turísticos18. 

De acuerdo con Callejo, Gutiérrez y Viedma (2004, p. 106) “en 

general, la casa de familiares o amigos, los hoteles o similares y las 

viviendas en propiedad o alquiladas son, por este orden, los alojamientos 

más utilizados por los españoles”. Si atendemos a la definición ofrecida 

                                                      
18 Véase el “Cuadro 4.6 (Continuación). Medios de transporte utilizados según destino y 

duración de los viajes turísticos”. Página 106 del texto. 
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por el IET, prácticamente el 61 % de los viajes turísticos con destino en 

España, en 2004, utilizaron como alojamiento la segunda residencia. En el 

caso de, los viajes turísticos al extranjero, el porcentaje se reduce al 36,2 

%. En consecuencia, y como puede comprobase en la  

Tabla 4, el tipo de alojamiento elegido guarda una relación estrecha con 

el destino nacional o extranjero.  

Por otra parte, en el análisis de la planificación dos aspectos sobresalen: 

el tiempo de antelación con que se toma la decisión de viajar y el tipo de 

reservas que se hacen anticipadamente. Respecto a la primera, la tendencia es 

a planificar el viaje con más antelación. Entre los factores explicativos se 

encontraría la posibilidad de obtener reducciones de precios19; el destino (el 

viaje al extranjero se prepara con mayor antelación); la duración del viaje (con 

una relación positiva entre duración y anticipación). 

Respecto a la clase social, la situación podría sintetizarse como sigue: a 

medida que aumenta la clase social aumenta la planificación. Sin embargo, la 

relación entre programación –adquisición completa de un paquete turísticos- y 

clase social es inversa (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, pp. 124-125). No 

obstante, la planificación sin reservas, sobre todo a nivel de mercado interno, 

se evidencia como una característica del turismo español. En los viajes al 

extranjero, esta característica se matiza enormemente.20  

 

Viajes turísticos con destino a Sin reserva 
Reserva 

directamente 

Reserva 

completa 

Reserva 

por agencia 

España 62,9 17,3 9,4 9,6 

Extranjero 24,9 20,3 31,6 21,3 

Fuente: IET (2004): Familitur, 2004. www.iet.tourspain.es  

 

                                                      
19 No obstante, hay que tener en cuenta también que existen rebajas importantes en 

algunos viajes contratados a última hora. 
20 De acuerdo con algunos estudios, la planificación del consumo parece ser una 

característica de los hogares españoles. Véase, Pou Garcías, Ll., Alegre Martín, J. y Oliver 

Alonso, J. (2002): “El exceso de sensibilidad del consumo al ciclo económico: un análisis 

microeconómico para el caso español”, in: V Encuentro de Economía Aplicada, Oviedo, 2002. 
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Tabla 4 Modalidades de contratación de los viajes turísticos, en 2003 

 

7 Los españoles y sus formas de entender el 

turismo 

“el turismo se vincula cada vez menos al significado tradicional único de 

contexto vacacional. … el turismo ha sufrido cierto grado de sofisticación 

relacionado con la manera de ser practicado, y con el papel que juega esta 

actividad en el conjunto de relaciones y prácticas sociales. Al respecto, la 

identidad y significados del turismo español en plural depende en gran medida 

de los diversos motivos subyacentes atribuidos a los comportamientos 

turísticos. Entender el turismo significa, en definitiva, tener presentes las 

actitudes y motivaciones declaradas de los turistas. Sólo a partir de los que 

mueve a hacer turismo es posible definir lo que es para aquellos que lo ponen 

en práctica y los significados que le atribuyen según diversas situaciones y/o 

particularidades.” (Callejo, Gutiérrez y Viedma, 2004, p. 126) 

Las razones por las cuales se hace turismo son puestas de manifiesto 

en las entrevista a partir de las condiciones de vida en las cuales se encuentran 

las personas y los contextos o situaciones particulares en los que se realiza la 

actividad turística. En función de las situaciones particulares del individuo, el 

turismo responde a razones que tienen que ver con el turismo o con otras 

cuestiones ajenas.  

� El turismo encuentra su valor y finalidad en sí mismo y en la 

persona que lo practica, como una forma más de complementar 

otras facetas o actividades de su vida. 

� La supeditación del turismo a otros ámbitos distintos al turístico, 

como por ejemplo, el laboral, pone de manifiesto un turismo 

valorado en función de las compensaciones que éste produce e 

independientemente de las personas que lo practican.  

Existen pues dos formas de entender dicha finalidad.  
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1º una pasiva: entiende que el turismo y su finalidad está en función 

del medio turístico que envuelve a la persona. En este caso, a 

través del turismo lo que se persigue es mostrar y premiar a partir 

de una situación definida de antemano e independientemente de 

la persona como turista. Se considera que alguien hace turismo 

porque está en un sitio o entorno preparado previamente para el 

turista.  

2º Una forma activa: que considera que el fin turístico es una 

cuestión que depende principalmente del turista, de su 

receptividad o compromiso con aquello que hace o le rodea, su 

manera de percibir o sentir las cosas,…Disfrutar y probar 

experiencias son los dos fines que más se mencionan para 

aquellos que no quieren verse reconocidos en un turismo que les 

controla y les impone una determinada manera de comportarse.  

Dichas finalidades se producen a su vez en diversas situaciones o 

contextos, siendo algunos considerados más turísticos que otros. Las prácticas 

turísticas se encuentran inmersas en alguno de los siguientes contextos; cuya 

idoneidad depende de su grado de disponibilidad para la actividad turística. 

1º Contexto de trabajo 

2º Contexto de estudios o formación 

3º Contexto de visita familiar 

4º Contextos relacionados con celebraciones de diverso tipo 

5º Contexto relacionado con el consumo de ocio y tiempo libre: aquí 

es donde se identifica la actividad turística española  

Son las personas que tienen menor experiencia turística las que 

mencionan contextos más diversos. Cuando más alta es la clase social y el 

nivel educativo de la persona entrevistada, más difícil es aceptar situaciones 

que no se ajusten al contexto de tiempo libre y de ocio. La tendencia actual es 

un turismo cada vez más independiente de contextos vacacionales y, por tanto, 

de situaciones o contextos considerados tradicionalmente como turísticos. El 

discurso turístico es un discurso de emulación, que busca la distinción, y, por 

tanto, tiene en lo menos generalizado un punto de referencia. 
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El turismo español actual se inscribe en el amplio proceso de 

modernización que ha caracterizado a la sociedad española de los últimos 

años y en el que se pone de manifiesto el desarrollo creciente de un 

individualismo meritocrático, afianzado en valores sociales como la 

competitividad, el éxito y el logro personal. En este contexto social, los cambios 

referidos apuntan a un fenómeno de conjunto que puede traducirse por un 

sentimiento de pérdida o incompletud.  

El comportamiento turístico respondería a un doble proceso motivacional 

a través del cual paliar o amortiguar dicho sentimiento de pérdida o 

incompletud manifiesto a partir de la propia situación social y vital de la 

persona: por una parte, la posibilidad de completar y/o vivir otras realidades no 

vividas que contribuyen a mejorar la imagen o el conocimiento de uno mismo. 

Se trata de poner en práctica a través de una actividad turística la parte de la 

realidad que la persona no encuentra o encuentra más insatisfecha. El turismo 

es una puerta de salida a otras experiencias otros paisajes, otras ciudades, 

otras lenguas,… se trata del turismo que, en algunos casos, enriquece a la 

persona, y en otros la valida y la enaltece, le confiere estatus o alguna otra 

cualidad que incluso llega a cambiar la identidad de la persona por unos días o 

semanas, pero siempre en el sentido de ofrecer o descubrir algo nuevo que 

anteriormente no se tenía o se tenía de otra forma. 

Por otra parte, la posibilidad de reencontrar y/o recuperar situaciones o 

realidades ya vividas que contribuyen a la recuperación o reconstrucción de la 

persona. En este caso, el turismo se explica a partir del acercamiento de la 

persona a los lugares o situaciones que han estado muy presentes en su vida, 

o han procurado momentos muy especiales y gratos. Una situación que da 

lugar a un doble reencuentro: uno, el reencuentro con uno mismo; y, dos, el 

reencuentro con las personas y paisajes. 

En definitiva, estas precisiones lo que ponen al descubierto desde el 

punto de vista motivacional es un turismo de vuelta estrechamente relacionado 

con un interés especial por recuperar los espacios y momentos perdidos, en 

contraposición a un turismo de ida, que como ya se ha señalado, tiene como 

fuerza motriz la incorporación de nuevas situaciones o escenarios a través de 



La demanda turística de los españoles. Algunos datos socioeconómicos           Elies Furió Blasco 

 40 

los cuales acceder a otras vivencias y realidades todavía por conocer. Ambos 

procesos motivaciones son contrarios aunque no excluyentes entre sí, 

pudiéndose encontrar procesos motivacionales de ida y de vuelta al mismo 

tiempo, si bien, y desde un punto de vista estructural, estrechamente 

relacionado con el paso del tiempo, el cambio principal es el de presentar 

motivaciones relacionadas primero con la ida, etapa de la niñez y la juventud, y 

después con la vuelta, la madurez. Por otra parte, los motivos de ida y vuelta 

se transforman y matizan en función de la clase social y/o el nivel cultural de la 

persona.  

Las personas con un menor nivel cultural y clase social manifiestan una 

mayor motivación relacionada con la recuperación de momentos y lugares 

donde reparar la falta de cuidados y atenciones personales. Para estos, el 

turismo no deja de ser producto de la situación de privación en la que se 

encuentra y a partir de la cual organizan sus necesidades y preferencias más 

directas a través de un turismo residencial y un turismo de ocio y diversión que 

no siempre está a su alcance.  

De todo se desprende que el significado que adquiere el hacer turismo 

toma manifestaciones diferentes en una referencia individual o grupal. En el 

primer caso, las personas entrevistadas manifiestan como sujetos una especie 

de ciclo vital en el que el turismo influenciado por la edad deja de significar una 

apertura al mundo, a otros lugares y personas, para entenderse como una 

forma de cierre o repliegue narcisista sobre lo ya vivido. Aquí se inscribe la 

tendencia apunta a la recuperación nuevamente de viejos escenarios y 

situaciones turísticas. Se trata de un retorno a lugares turísticos no por razones 

turísticas, sino más bien por motivos biográficos.  

Los hábitos turísticos de este segmento han evolucionado hacia un 

turismo residencial de ocio y descanso. No obstante, las ocasiones para viajar 

se multiplican y las estancias se diversifican en el tiempo, incorporándose cada 

vez más el uso de estancias cortas y el viaje no organizado a destinos 

principalmente nacionales (tanto de interior como de la costa). Por el contrario, 

en el segmento más joven, destaca la sensación de descubrimiento, donde la 

persona puede distanciarse de los contextos rutinarios y estandarizados que se 
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atribuye a los estilos de vida modernos.  

Desde una perspectiva grupal, las cargas familiares y la distinción social 

son los elementos que más inciden desde el punto de vista motivacional en la 

concepción y definición de la actividad turística. El significado del turismo ha 

incorporado la idea del riesgo unido al de disfrute y el descanso. En la dinámica 

de ida, se opta por modelos y estrategias mixtas donde se combina un turismo 

de corte familiar, principalmente residencial, con un turismo más exigente de 

aventura o cultural. En la dinámica de vuelta, el turismo ha pasado a tener un 

significado de encuentro familiar y de inversión que garantiza cierto nivel de 

bienestar con un mínimo riesgo.  

Por lo que respecta a la distinción social, desde el punto de vista de ida, 

la tendencia es a diversificar los viajes e individualizar la demanda hasta el 

punto de tomar como referente el viaje exclusivo e irrepetible”. El turismo ha 

pasado a tener significados personalizados, generando hábitos tendentes a la 

individualización, desde la planificación del viaje hasta las vivencias o 

encuentros que éste sugiere. En lo que respecta a la dinámica de vuelta, la 

distinción se hace en una evolución de diferenciación hacia una mayor 

selección y adecuación de los momentos turísticos en función de los 

requerimientos personales y posición social de la persona.  

8 Consideraciones finales 

En este apartado final queremos recoger algunas consideraciones 

relativas a las transformaciones de las pautas turísticas de los españoles y el 

alcance que dichos cambios pueden tener para la dinámica de la demanda 

turística.  

En primer lugar, parece evidente la incidencia que en la evolución de las 

prácticas turística tienen las variables de carácter sociológico. Especial interés 

toman este tipo de variables a la hora de interpretar los cambios y las 

motivaciones que informan dichos cambios. Es cierto que la modernización 

social de España ha incidido en la conducta consuntiva de los españoles y, en 

este sentido, en su turismo y sus viajes. Pero, también es evidente que las 
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actividades turísticas que realizan los españoles o que proyectan –como 

idealizaciones o como proyectos futuros a realizar- contribuyen a forjar unas 

pautas de conducta sociales. En este sentido, las pautas turísticas de los 

españoles son a la vez consecuencia de las transformaciones profundas de la 

sociedad y, a la vez, una de sus causas.  

En segundo lugar, el análisis realizado evidencia los cambios que se 

están produciendo en las prácticas turísticas de los españoles. Estos cambios 

pueden presentarse del siguiente modo. Por una parte, es necesario destacar 

el movimiento desde una práctica turística omnipresente, un turismo tradicional, 

a una situación actual caracterizada por una pluralidad de prácticas. Una 

característica de esta pluralidad de prácticas es la diversidad de significados de 

cada una de ellas. Antes de profundizar en estas prácticas, conviene realizar 

algunas aclaraciones.  

A la luz del análisis efectuado, esta diversidad de prácticas no 

necesariamente se corresponde con una diversidad de individuos. No nos 

encontramos ante una situación en la que cada individuo se adhiere en 

exclusividad a un tipo de práctica. Pero tampoco al otro caso extremo de figura 

en el que todos los turistas españoles realizan todas las prácticas. Nos 

encontramos más bien en una situación en los que algunos turistas españoles 

están anclados en una o máximo dos prácticas turísticas –a lo largo del año o a 

lo largo de su ciclo de vida-, mientras otros practican una mayor gama de 

prácticas turísticas. La diferente posición en uno u otro grupo vendría explicada 

por factores económicos (poder adquisitivo), posición sociolaboral y nivel 

cultural y educativo.  

Desde una perspectiva de marketing, podríamos considerar al primer 

tipo como mercados susceptibles de segmentación por grupos y, por tanto, 

consumidores sometibles a un marketing de segmentos. Por el contrario, el 

segundo grupo tendría que ser objeto de un marketing relacional o de cliente, 

donde las empresas tendrían que estar en condiciones de captar en todo 

momento las necesidades y deseos volubles del turista.  

Por otra parte, un aspecto que parece sobresalir es la valoración positiva 

que muchos turistas españoles otorgan a la diversidad de prácticas turísticas. 
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Esta valoración puede hacerse efectiva o no; en el caso de que si que se 

realice, no necesariamente implica siempre grandes cambios (de destino, por 

ejemplo). El incremento de los viajes turísticos y la reducción de la tradicional 

estacionalidad permiten sostener estas afirmaciones. 

No cabe duda la importancia que estos aspectos tienen en la producción 

turística y en la definición de estrategias de las empresas y de los destinos 

turísticos. Hay una mayor necesidad de flexibilidad productiva en el sentido de 

una capacidad de adaptación cualitativa al comportamiento de la demanda. 

Una flexibilidad especialmente importante en el caso de los destinos, pues 

estos deben ser capaces de transmitir e informar al consumidor turístico toda la 

diversidad de componentes con que cuentan. Ciertamente, las nuevas 

tecnologías de la información y de la comunicación ofrecen múltiples 

posibilidades en este sentido.  

Conviene ahora subrayar cuáles son los modelos de prácticas turísticas 

más significativas que sobre salen del análisis contenido en el texto objeto del 

presente trabajo. En esta línea puede hablarse de cuatro tipos de turistas. En 

primer lugar, se encuentra el turista familiar. Se caracteriza por que la relación 

familiar constituye el motivo esencial del viaje turístico. Se expresa de este 

modo una creciente valoración de las relaciones afectivas de carácter primario, 

frente a relaciones más esporádicas con desconocidos. Aquí podemos 

encontrar individuos que realizan un único viaje turístico, pero también 

individuo multiviajeros. En este último caso, alguna de sus escapadas tendría 

como motivo un reencuentro con la familia, de modo que, en cierta manera, 

estaría presente la vuelta. 

En segundo lugar, se encuentra el turista tradicional. Se trata de 

individuos que buscan el descanso y no hacer nada. El propósito del viaje de 

vacaciones es funcional, es el complemento necesario para reponerse del 

trabajo o actividad. Este no hacer nada supone, generalmente, tener siempre el 

mismo destino. Naturalmente aquí podemos encontrar dos tipos extremos de 

individuos: por un lado, aquellos que realizan un único viaje de vacaciones y, 

por otro lado, los multiviajeros, en los cuales también podemos encontrar un 

viaje de vacaciones funcional. En muchos casos, parece manifestarse una 
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preferencia por la vuelta. 

En tercer lugar, nos encontramos con el turista moderno que persigue la 

diversión, la realización de actividades no habituales en lugares no habituales. 

El viaje y sus preparativos no conforman la esencia de sus preocupaciones, por 

eso es más proclive al uso de viajes organizados21. También prefiere viajar a 

lugares diferentes, aunque sean siempre destinos de sol y playa, lo importante 

es la evasión y la emoción que ésta procura. Se trata de una particular 

concepción de viaje de ida que no se corresponde con un caso canónico. 

Por último, tenemos el turista postmoderno. Viajero aventurero que no 

programa pero sí planifica –o al menos cuenta con el saber hacer necesario 

para improvisar con garantías de éxito-. Busca la comunicación interpersonal 

en el lugar de destino, es susceptible de emocionarse en la realización de 

actividades culturales o de contacto con la naturaleza. Es un turista multiviajero 

con un diversidad de comportamiento y muy sensible a la novedad. Es un 

turista activo y de ida, en quête de soi même. El proceso de individuación se 

traduce en una mayor capacidad para elegir y una mayor diversidad en las 

prácticas turísticas.  

No obstante, a pesar de una pluralidad de prácticas turísticas actuales, 

parece evidente la existencia de un modelo de referencia –el denominado 

turismo postmoderno-. Con independencia del alcance actual del mismo y de 

su importancia cuantitativa, éste dibujaría las vacaciones ideales presente en 

los proyectos y expectativas de muchos. 

                                                      
21 No obstante, en opinión de Camarero Rioja (2002), las actividades no son en modo 

alguno desrutinizadas. 
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